
La  Palabra  de  Dios 

 

Va a entrar el Señor, 
 él es el Rey de la gloria. 
 

� Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. 
 

� ¿Quién puede subir al monte del Señor? 
 ¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
 El hombre de manos inocentes 
 y puro corazón, 
 que no confía en los ídolos. 
 

� Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

  

 En aquellos días, el Señor habló a Acaz:  
 «Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abis-
mo o en lo alto del cielo. » 
 Respondió Acaz:  
 «No la pido, no quiero tentar al Señor.» 
 Entonces dijo Dios: «Escucha, casa de David: ¿No os 
basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 
Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: 
 Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-
nosotros".» 

 

 Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, es-
cogido para anunciar el Evangelio de Dios. Este Evangelio, 
prometido ya por sus profetas en las Escrituras santas, se 
refiere a su Hijo, nacido, según la carne, de la estirpe de Da-
vid; constituido, según el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con 
pleno poder por su resurrección de la muerte: Jesucristo, 
nuestro Señor. Por él hemos recibido este don y esta misión: 
hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para gloria 
de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados 
por Cristo Jesús. A todos los de Roma, a quienes Dios ama 
y ha llamado a formar parte de los santos, os deseo la gra-
cia y la paz de Dios, nuestro Padre , y del Señor Jesucristo. 

– ALELUYA ! LA VIRGEN CONCEBIR˘ Y DAR˘ A LUZ UN HIJO, 
Y LE PONDR˘ POR NOMBRE EMMANUEL, DIOS-CON-NOSOTROS 

     SALMO 23 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 1, 18-24 
  

E l nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes 

de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del 
Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería 
denunciarla, decidió repudiarla en secreto.  

 Pero, apenas 
había tomado esta re-
solución, se le apareció 
en sueños un ángel del 
Señor que le dijo: 
«José, hijo de David, no 
tengas reparo en llevar-
te a María, tu mujer, 
porque la criatura que 
hay en ella viene del 
Espíritu Santo. Dará a 
luz un hijo, y tú le 

pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de los pecados.» 
 Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había 
dicho el Señor por el Profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y 
dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que 
significa "Dios-con-nosotros".» 
 Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer. 
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LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 7, 10-14 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 1, 1-7 � 

 

L a Sagrada Familia, de la que nos habla el Evan-
gelio de hoy, era una familia pobre, pero en ella 

reinaba el amor. Todos necesitamos el dinero para vi-
vir; sin embargo, una familia puede tener mucho dine-
ro y no será feliz si en ella falta el amor. El verdadero 
amor se desarrolla madurando. El amor está maduro 
cuando el que ama está dispuesto a sacrificarse por la 
persona amada.  
 El verdadero amor es como una fruta que va madu-
rando por sus pasos. Si, porque te apetece, la arran-
cas antes de tiempo, lo único que haces es impedir 
que madure.  
 Hay que distinguir entre la amabilidad sexual, que 
por instinto busca y espera el momento oportuno, y el 
verdadero amor con el que uno se entrega totalmente 
y está dispuesto a cualquier sacrificio por la persona 
amada. Amor es sólo lo segundo. 

PALABRA y VIDA 



Lunes, 24 de diciembre: a las 5 y a las 6’30 de la tarde: Misas de Vigilia.   
 • A las 7’30: Misa Solemne de Nochebuena para celebrar el nacimiento del Niño Jesús. 
 • A las 12 de la noche, Misa del Gallo en la Catedral presidida por el Obispo. 

Martes, 25 de diciembre: por la mañana a las 8’30 y 11’30 (solemne); por la tarde a las 6’30 y 8’30. 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 24: Genealogía de Jesucristo, 
hijo de David � Isaías 62, 1-5 � Sal 88 
� Hechos 13, 16-17.22-25 � Mateo 1, 1-25   
    

���� Martes, 25: NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Hoy nos ha nacido un Salvador     
� Isaías 52, 7-10 � Salmo 97 
� Hebreos 1, 1-6 � Juan 1, 1-18 
    

���� Miércoles, 26: No serán ustedes los que 
hablen sin el Espíritu � Hechos 6,8-10; 7,54-60 
� Salmo 30 � Mateo 10, 17-22 
    

���� Jueves, 27: El otro discípulo llegó pri-
mero al sepulcro � 1ºJuan 1, 1-4 
� Salmo 96 � Juan 20, 2-8    

���� Viernes, 28: Herodes mandó matar a todos 
los niños en Belén � 1ºJuan 15—2, 2 

� Salmo 123 � Mateo 2, 13-18 
    

���� Sábado, 29: Luz para alumbrar a las 
naciones � 1ºJuan 2, 3-11 
� Salmo 95 � Lucas 2, 22-35 

  

E n aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, orde-
nando hacer un censo del mundo entero. Éste fue el primer censo 

que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribir-
se, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia 
de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa 
María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del 
parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada.  
 En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al ai-
re libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les pre-
sentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran 
temor. El ángel les dijo: «No temáis, os traigo una buena noticia, una 
gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha 
nacido un Salvador, el  Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encon-
traréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» 
  De pronto , en torno al ángel, apareció una legión 
del ejército celestial,  que alababa a Dios, diciendo: 
 

 ÿGLORIA A DIOS EN EL CIELO, Y EN LA TIERRA PAZ 
A LOS HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR.Ÿ   

EVANGELIO DE NAVIDAD: Lucas 2, 1-14 


